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1. INTRODUCCIÓN 1

El objetivo del presente artículo es el de pre-
sentar brevemente algunas problemáticas rela-
tivas a las modificaciones de las técnicas cons-
tructivas en el período medieval, valorando su
significado e incidencia en la historia de la socie-
dad. No se presentará una síntesis de las diver-
sas técnicas empleadas o un catálogo de edifi-
cios, sino más bien se reflexionará sobre algunos
problemas relativos a la introducción de nue-
vos conocimientos técnicos en la construcción
de edificios; algunos de ellos se habían perdi-
do con el final del mundo clásico, y otros apa-
recen en la edad media y son completamente
nuevos. Son cambios radicales en la historia de
la cultura material, que actúan como indicado-
res de procesos más amplios y de transfor-
maciones profundas 2.

En concreto, observaremos los cambios rela-
tivos al empleo de los materiales de construc-
ción, desde la madera hasta el ladrillo, analizando
los contextos históricos en los que se produ-
ce su sustitución, y las motivaciones técnicas y
sociales que están en la base de las mismas.

Más que referirse a espacios muy amplios
considerando datos aislados provenientes de
zonas distantes, nos ha parecido más conve-

niente analizar un caso específico de forma
exhaustiva, pero haciendo frecuentes referen-
cias a un contexto amplio, en este caso la Tos-
cana medieval, con el fin de superar el mero
análisis local y el particularismo del caso espe-
cífico. Para ello hemos elegido un área rural,
en la que es posible y necesario desplegar toda
la riqueza informativa de las fuentes arqueoló-
gicas debido a la debilidad del registro docu-
mental.

El área ilustrada es la Valdinievole en la Tos-
cana septentrional, donde desde hace cuatro
años se realiza un proyecto de arqueología glo-
bal (MILANESE, QUIRÓS CASTILLO 1993), entendiendo
como tal el estudio sistemático del territorio
con un carácter diacrónico (desde la prehisto-
ria hasta el siglo actual), empleando metodo-
logías de estudio muy variadas (desde la pros-
pección a las intervenciones programadas y de
urgencia, combinadas con la arqueología de la
arquitectura y el estudio de las fuentes indi-
rectas), y temáticas amplias (arqueología urba-
na, historia de la cultura material, arqueología
de la producción, arqueología del poblamien-
to rural y del territorio) 3. El objetivo último es
elaborar una historia del territorio a partir de
las fuentes materiales. En este contexto se pue-
den hacer las siguientes reflexiones sobre las
técnicas constructivas medievales.
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Antes de seguir, intentaremos caracterizar
geográfica e históricamente el área estudiada,
con el fin de ofrecer algunas claves de lectura
imprescindibles para nuestro propósito. La Val-
dinievole (fig. 1) (que podría traducirse como
el valle del río Nievole, aunque en realidad
recoge igualmente las cuencas de los ríos Pes-
cia, Borra y otros de menor entidad), puede
considerarse como una región histórica que ha
funcionado de forma unitaria en todo el perí-
odo postclásico, si bien nunca ha formado una
unidad política concreta; son los límites físicos
los que definen su extensión (QUIRÓS CASTILLO

1996c). Ocupa un espacio de unos 428 Km. cua-
drados, y está delimitada por el río Arno al sur,
la sierra de Monte Albano al este (que la sepa-
ra de la llanura de Pistoia), al norte el preape-
nino toscoemiliano (llegando a superar los 1.100
m.), y las colinas de Cerbaia al oeste (que la
separan de la llanura de Lucca) (PUCCINELLI 1970).

Morfológicamente se puede dividir en tres
espacios distintos; la baja Valdinievole en el sec-
tor meridional, que se encuentra por debajo
de los 100 m. y ha estado ocupada durante toda
la edad media por un pantano desecado casi
totalmente en el siglo XVIII; una franja colinar
(entre los 100 y 300 m.) donde se disponen
gran parte de los principales centros habitados
medievales, y una zona de montaña (entre 300
y 1100 m.), ubicada en el sector septentrional.

A la presencia de este pantano, que deter-
mina geográficamente toda el área, hay que
añadir otro factor de gran importancia en la
organización del territorio: la ausencia de cen-
tros urbanos que hayan articulado el pobla-
miento. La presencia a menos de 15-18 Km. de
ciudades como Lucca y Pistoia, ya de gran peso
en el período romano, les ha llevado a ejercer
una fuerte influencia sobre este área. Este peso
de los centros urbanos perdurará más allá de
la caída del imperio y las invasiones bárbaras.
En este sentido, la Valdinievole se integra en el
área de control de la ciudad de Lucca, que
constituye la sede de un Ducado lombardo de
gran importancia, fortalecido por la llegada de
los carolingios en el siglo IX (MANCINI 1986).

Es en este contexto en el que el potente
obispo de Lucca y la aristocracia que nacerá

bajo su control, extienden sus intereses en
nuestro valle durante los siglos anteriores al
año 1000. En este mismo período se funda en
la ciudad de Lucca el marquesado de Toscana,
consolidando la posición de esta ciudad como
verdadera capital de toda la región. Con el siglo
XI tiene lugar la formación de señorías terri-
toriales por parte de la aristocracia terrate-
niente en el campo, ya que tienden a romper
sus lazos con la ciudad. En cambio, en los cen-
tros urbanos, el crecimiento de nuevos grupos
comerciales y nobiliarios llevan a la formación
de ciudades-estado autónomas (los comune) a
finales del mismo siglo, que entrarán inmedia-
tamente en conflicto con las señorías rurales.
Así, tiene lugar en la Valdinievole durante los
siglos XII y XIII la expansión progresiva del área
controlada por el nuevo comune de Lucca, que
consigue contrastar el peso de estas señorías
hasta el año 1339, en que la República de Flo-
rencia termina por conquistar las dos terceras
partes del territorio de la Valdinievole.

La última nota ambiental que conviene con-
siderar es que la Valdinievole presenta poten-
cialmente una gran riqueza de recursos capaces
de ser empleados como materiales constructi-
vos; en la franja septentrional aflora la forma-
ción litológica llamada falda toscana, dominio
casi exclusivo de la arenisca y de otras piedras
adecuadas para la construcción, combinada con
calizas con las cuales se preparan las cales de
las argamasas; igualmente, en los bosques mon-
tanos se encuentra abundante madera a dis-
posición; por último en toda la llanura sur aflo-
ran limos y arcillas villafranquianas aluviales
óptimas para la preparación de ladrillos.

Es, pues, en este contexto espacial en el
que intentaremos encuadrar algunas proble-
máticas relativas a las transformaciones de las
técnicas constructivas y su significado histórico. 

2. El abandono de las técnicas cons-
tructivas tardoantiguas y la elaboración
de un lenguaje altomedieval

Éste es uno de los períodos peor docu-
mentados arqueológicamente en la Valdinievo-
le. La falta de secuencias estratigráficas e inclu-
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so la ausencia de instrumentos útiles para la com-
prensión de este período (como son los mate-
riales datables con claridad entre los siglos que
van desde las últimas importaciones norteafri-
canas al X), no permiten conocer el ritmo de
las modificaciones de las técnicas constructivas.

En un solo yacimiento, la villa romana de Vaia-
no (MILANESE et alii 1996), se documenta la conti-
nuidad de uso desde la época tardorromana
hasta la baja edad media 4. Objeto de excava-
ciones de urgencia en el año 1985, se pudo
documentar como a la primera fase corres-
pondiente a una villa altoimperial, se sucedía un
oratorio en el que apareció un mosaico del
siglo V. A este edificio aparecen asociadas tum-
bas "alla capuccina" (con tégulas a doble ver-
tiente), presumiblemente de los siglos IV-V.

Sobre esta última fase, se han individualiza-
do restos de un fondo de cabaña datado en
forma genérica en el altomedievo (entre los
siglos V y X). La presencia de diversos aguje-
ros de poste evidencian la existencia de, al
menos, una cabaña de madera, de la que no
ha sido posible reconstruir su planta o definir
sus características constructivas; a la escasa con-
sistencia del material hay que sumar la influen-
cia de las obras realizadas durante la cons-
trucción en el siglo X de una nueva iglesia
dedicada a S. Lorenzo justo sobre la cabaña.

De todas formas, la tendencia dominante en
el período tardorromano y altomedieval es el
abandono progresivo de las zonas bajas que ocu-
paban los yacimientos imperiales, y la progre-
siva conquista de áreas colinares elevadas; yaci-
mientos como Puntallo o Petano documentan
bien este proceso. Son asentamientos muy
pobres, que proporcionan una cantidad de cerá-
mica muy pequeña, y de la que, por las pros-
pecciones, no conocemos  la entidad de sus
estructuras. Otros yacimientos como Fonta-
naccio de Medicina se abandonan en el siglo V
(QUIRÓS CASTILLO 1996).

Los yacimientos datados de forma genéri-
ca en los siglos de la alta edad media confir-

man la morfología de las estructuras construc-
tivas ya vistas en el caso de la fase III de Vaia-
no: aparecen cabañas de madera, raramente con
zócalo en piedra y alzado de madera, y los res-
tos son tan poco consistentes, que impiden
una interpretación planimétrica de las estruc-
turas. Se trata de una arquitectura rural, pobre
y funcional, por lo que no se documentan las
tendencias generalmente presentes en edificios
de cierto prestigio (torres o iglesias), ni tan
siquiera la reutilización de material romano.

Un primer ejemplo de estas cabañas en made-
ra ha sido recuperado en 1992 en la ciudad de
Pescia, en la plaza S. Romualdo, donde se ha podi-
do identificar una primera fase de ocupación del
área con la presencia de una cabaña de forma
elíptica, realizada con 8 agujeros de palo, y que
en parte ha sido destruida por una riada posi-
blemente en algún momento del siglo X.

Igualmente, en la primera fase de Terrazza-
na se puede observar una situación similar. Se
trata de una pequeña aldea medieval, objeto
de excavaciones sistemáticas desde el año 1992,
donde se han podido identificar fondos de caba-
ñas anteriores a los siglos XI-XII. Ubicada en
el sector septentrional de la Valdinievole, puede
considerarse como un ejemplo muy significati-
vo del modelo de poblamiento dominante en
los últimos siglos altomedievales, en el perío-
do lombardo y carolingio.

Los restos más significativos pertenecientes
a esta aldea se encuentran en la cima del pobla-
do, en la cabeza de una terraza fluvial excava-
da por el río Pescia. En esta zona se encuen-
tran los restos de agujeros de postes muy
profundos (hasta 90 cm.), que definen una
estructura elíptica, que en parte ha sido alte-
rada y destruida por la construcción de las fases
siguientes. El aspecto quizás más interesante
de las estructuras de este espacio dominante
y privilegiado del poblado, es la presencia de
una muralla o muro de cierre que delimitaba
el espacio habitado. Esta muralla ha sido reali-
zada con un zócalo (conservado en dos hila-
das) realizado con bloques de arenisca local, ape-
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nas regularizados, y alternados con nuevos agu-
jeros de palos de notables dimensiones, que
debían alojar las estructuras portantes del alza-
do de dicho muro. La dirección de tal muro es
radicalmente distinta a la muralla pertenecien-
te a la segunda fase (y de la que se hablará pos-
teriormente), testimoniando la diacronía.

Otros fondos de cabañas se han encontra-
do en otra terraza inferior, que testimonian la
extensión del poblado, que se reduce a pocas
unidades familiares.

Otros casos similares son los del la primera
fase del castillo de Montecatini, las cabañas del
yacimiento de Valle Cauria (QUIRÓS CASTILLO 1996a)

o el caso de Fucecchio (VANNI DESIDERI 1987).

Recapitulando, se puede observar una rup-
tura radical en el ámbito de las técnicas cons-
tructivas entre el período tardoantiguo y el
altomedievo, con el abandono de las estruc-
turas en piedra y el uso exclusivo de la made-
ra. No hay que pensar que en el período roma-
no o tardoantiguo no se construyesen también
cabañas de madera, pero ahora estas cons-
trucciones son las únicas presentes, y además
elaboran modelos morfológicamente autóno-
mos que pertenecen a un lenguaje altomedie-
val (BROGIOLO 1994). Esto se relaciona, en la Val-
dinievole, con un cambio radical de los modelos
de poblamiento y de estructuración y organi-
zación del territorio. Se abandonan las áreas del
fondo del valle, donde se había organizado
desde el período altoimperial una red de villae
y vicus menores, y se reconquista la colina, antes
ocupada ya por los yacimientos etruscos. El
proceso parece iniciarse en época teodosiana,
cuando en la zonas de montaña se comienzan
a ocupar las zonas más fértiles del valle (QUIRÓS

CASTILLO 1996a). Las técnicas constructivas se
caracterizan por el empleo directo de los recur-
sos que ofrece la naturaleza del valle, bosques
y afloramientos de arenisca, que apenas vienen
modificados después de la extracción. La antro-
pización del paisaje de montaña, considerado
antes marginal, es aún bastante limitada, y por
los datos con que contamos parece que se
produce una integración con los recursos natu-
rales de forma equilibrada. Las fuentes docu-
mentales con las que contamos muestran la

“compenetración existente entre el hombre y
la naturaleza” (ANDREOLLI 1983, p. 13), de la que la
alimentación puede ser un indicador significa-
tivo; la dieta campesina en este período es muy
variada y articulada, combinando caza, reco-
lección, cultivo, pesca, etc. de una forma tal
que desaparecerá completamente en la baja
edad media, cuando se imponga la especializa-
ción productiva, las limitaciones feudales y la cre-
ación de mercados regionales (MONTANARI 1979).
A estas variables hay que añadir el hecho de
que las casas eran realizadas por los propios
campesinos, no documentándose, salvo en la
ciudad o en el caso de edificios de un cierto
prestigio (iglesias, castillos, etc.), artesanos espe-
cializados.

3. El paso de las cabañas de madera a
las estructuras en piedra

Un momento transcendental en la historia
de las técnicas constructivas medievales es el
de la sustitución en el ámbito de la arquitec-
tura rural, a partir del año 1000, de la made-
ra por la piedra como material constructivo
(PESEZ 1985; FRANCOVICH, CUCINI, PARENTI 1989). El
uso de la piedra como material constructivo no
había desaparecido, pero si había quedado rele-
gado a la ciudad y a una serie de estructuras
que podemos llamar "de prestigio". De hecho,
la presencia de maestros especialistas en el tra-
bajo de la piedra se puede documentar en la
ciudad de Lucca ya en el período lombardo tar-
dío y carolingio, y en los documentos abundan
las referencias a estas construcciones a partir
de los siglos IX y X (VIOLANTE 1987).

La situación en la Valdinievole es muy com-
pleja, ya que a partir del siglo XI se comienzan
a configurar toda una serie de formas de hábi-
tat muy articuladas y jerarquizadas, que expli-
can la diversidad de las técnicas y los materia-
les constructivos empleados.

Un ejemplo muy significativo de este pro-
ceso es el castillo de Terrazzana, del que ya se
ha hablado. En la segunda fase del poblado se
produce la radical sustitución de las técnicas
constructivas. El recinto amurallado con zóca-
lo en piedra y alzado en madera, viene susti-
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tuido por una nueva cinta de 90 cm. de espe-
sor, realizada con bloques de arenisca regula-
rizados y dispuestos en hiladas horizontales y
paralelas, conservadas hasta 1 metro de altu-
ra (fig. 2). En cambio, las cabañas de madera
son sustituidas por casas en piedra de dos pisos,
construidas con mampuestos de arenisca que
forman hiladas subhorizontales o irregulares,
con el empleo frecuente de cuñas. 

Es de vital interés para comprender el sig-
nificado de tales construcciones, el análisis de
ciertas características técnicas de estos para-
mentos. En el caso de la muralla antes descri-
ta, vemos como se trata de un muro que pre-
senta un núcleo poco configurado, compuesto
por dos hiladas externas de bloques regulares
bien trabajados y un emplecton realizado con
los desechos que se forman como fruto de la
elaboración del material. La argamasa no se
emplea nunca. A estas particularidades hay que
añadir la utilización de nuevos instrumentos
para la conformación y el acabado de los silla-
res (polka y el scalpello), ausentes completa-
mente no sólo en la primera fase de Terraz-
zana, sino también en toda la Valdinievole antes
del siglo XI 5. Todos estos elementos nos hablan
de la introducción de una tecnología alóctona,
de la importación de mano de obra especiali-
zada con el fin de construir esta muralla 6. La
presencia de estas murallas construidas sin arga-
masa se documenta también en otras zonas de
Lucca, como en el caso del castillo de poggio
S. Martino, construido en el año 1107, y cerra-
do por un recinto amurallado de una altura de
1,18-1,77 m según los documentos (SETTIA 1984,

p.368; BERTINI 1818, n. 96 p.126-7).

Como confirmación de esta interpretación,
hay que señalar la presencia de una marca de
cantero (fig. 3), en este caso una simple cruz
incisa en la misma muralla, que son extrema-
mente raras en toda la Toscana medieval (BIAN-

CHI 1993).

Esta técnica contrasta completamente con
la que se emplea en la construcción de las
casas (fig. 4). Como se decía antes, son casas
con planta rectangular de 6x8 m., construidas
en dos pisos que se apoyan sobre la colina, cor-
tada y regularizada a forma de escalera sobre
la que descansan las estructuras del piso infe-
rior. Este nivel inferior ha sido interpretado
como un espacio empleado como cuadras para
animales de pequeña talla (cerdos, cabras, ove-
jas). Frecuentemente aparece dividido en dos
ambientes, pudiendo funcionar uno de ellos
como almacén. En el nivel superior del aterra-
zamiento se coloca la cocina y el espacio de
residencia, probablemente construido en made-
ra encima de la cuadra.

Esta tipología constructiva se repite de forma
monótona en todo el yacimiento, y las sucesi-
vas reconstrucciones, realizadas cada 2-4 gene-
raciones, mantienen fundamentalmente las mis-
mas pautas constructivas 7.

La técnica constructiva de estas casas es
bastante pobre, realizada con mampuestos
poco elaborados, apenas colocados en el muro
una vez extraídos de la cantera situada in loco,
regularizados al máximo con mazas o hachas,
y sin signos de acabado, tan frecuentes en la
muralla coetánea. Son muros de unos 50 cm.
de espesor, con un núcleo poco configurado y
sin argamasa. Presentan las mismas caracterís-
ticas de casas de otros castillos de la Valdinie-
vole (como Lignana, QUIRÓS CASTILLO 1996 o
Verruca), o Apenínicos (Monte Zignago, FERRAN-

DO, GARDINI, MANNONI 1978), donde la argamasa
no aparecerá hasta el siglo XIV, permitiendo
alcanzar los 3 y 4 pisos, pero sin variar el mode-
lo arquitectónico.

Todos estos datos pueden indicar que las
casas presentes en aldea son un producto rea-
lizado por los propios habitantes de Terrazza-
na, personas carentes de los instrumentos
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empleados en las murallas, y que perpetúan las
morfologías constructivas más allá del mismo
momento fundacional del castillo en el siglo
XI-XII; así, las reconstrucciones se realizan repi-
tiendo el mismo modelo arquitectónico, indi-
cando que se trata de una tecnología adquiri-
da y mantenida por el grupo.

En el caso de Terrazzana, los cambios en
las técnicas constructivas son un elemento indi-
cador de gran importancia de los cambios que
tienen lugar en el paisaje rural de la Valdinie-
vole de los siglos XI y XII. Se asiste a un pro-
ceso de reorganización feudal del paisaje agra-
rio, apenas acentuado en la zona meridional
donde la presencia de curtes había ya realiza-
do esta labor en los siglos VIII-X (WICKHAM 1991),
y más marcado en la zona norte montañosa
donde se ubica Terrazzana, área más abierta y
menos atractiva a los señores. 

Este proceso tiene como resultado más evi-
dente la simplificación y selección del pobla-
miento, así como la sustitución de la madera por
la piedra, incluso en centros ya fortificados como
era Terrazzana I. De esta manera, la presencia
de artesanos llamados desde el exterior para
renovar la arquitectura urbana demuestran una
intervención señorial directa en el proceso de
incastellamento. Su nueva muralla es el elemen-
to principal de organización del nuevo poblado,
y es más amplia, sólida y simbólica de lo que podía
ser el primer recinto realizado en madera con
zócalo en piedra. Y es aquí en este aspecto en
el que podemos hablar de “incastellamento”
feudal y no en la mera aparición de un recinto
amurallado, que ya existía anteriormente, pero
que había sido construido por los propios habi-
tantes de las cabañas del hábitat altomedieval
empleando técnicas y materiales constructivos
para ellos más familiares y accesibles.

La presencia de este maestro anónimo, pre-
sente a través de su signo lapidario, responde
a un preciso programa de reorganización del
poblado, en el que participarán igualmente los
campesinos. Hay que suponer su presencia
como mano de obra en la realización de la
muralla, y su intervención activa en la realiza-

ción de las casas, que presentan una morfolo-
gía idéntica en los cuatro casos excavados hasta
el día de hoy (número total estimado unas 14-
15). Destaca la ausencia de una casa morfoló-
gicamente diferenciada para el señor, o al menos
de una torre o "cassero" (nombre que dan los
documentos para designar las residencias seño-
riales en gran parte de la Toscana); tratándose
de un área tan marginal, se puede pensar que
el señor no tuviese residencia permanente ni
ocasional allí. De hecho, los Maona, señores del
valle, establecen su residencia en el castillo de
Montecatini y más tarde en la ciudad de Lucca8.

En este caso pues, el elemento simbólico
del poder señorial no viene ejercido por la
torre, sino a través de las sólidas murallas que
encierran el poblado. En otros castillos, como
el ya señalado de Montecatini, son torres y
murallas las que configuran el nuevo espacio
medieval después del año 1000.

4. El último cambio: la introducción de
los ladrillos con módulos medievales

El último aspecto que nos proponemos ilus-
trar, es la introducción de un nuevo material
constructivo destinado a cambiar la imagen de
la Toscana medieval: el ladrillo. Un elemento
tan banal y aparentemente insignificante resul-
ta de especial interés para comprender muchos
problemas relativos a la arquitectura medieval
toscana.

El siglo que va desde mediados del XII a
mediados del XIII ve la reaparición de este
material constructivo, que había sido muy emple-
ado en el mundo clásico y había desaparecido
en el altomedievo. Si bien se conservan evi-
dencias de la continuidad productiva de las
tégulas y otros ladrillos empleados para cubrir
los edificios, los únicos ladrillos de construc-
ción utilizados en el altomedievo son todos
reutilizados y provenientes de estructuras clá-
sicas (PARENTI, QUIRÓS CASTILLO 1996). A partir del
siglo XII se observa la aparición de una serie
de iglesias construidas exclusivamente en ladri-
llo en dos áreas toscanas:
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1. en Pisa a partir del XII comienzan a cons-
truirse las torres campanarias de los edifi-
cios religiosos en ladrillos (S. Sisto, S. Andrea,
S. Frediano, S. Michele degli Scalzi) (QUIRÓS

CASTILLO 1996b), 

2. el área central de la Toscana siguiendo el
trayecto de la Via Francesca o Via Franci-
gena, verdadera autopista medieval que
comunicaba Roma con Francia y que había
sustituido las vías Aurelia y la Cassia a par-
tir del período lombardo (MENUCCI 1995).

Nuestros estudios, tanto en la ciudad de
Pisa como en el caso del área meridional de
la Valdinievole han mostrado como las carac-
terísticas dimensionales y técnicas de estos ladri-
llos son completamente nuevas y rompen con
la tradición técnica presente hasta esta fecha.
De otra parte, la heterogeneidad de estas pro-
ducciones y su distribución territorial nos per-
mite confirmar que se tratan de producciones
autónomas, con centros productores construi-
dos a pie de obra, sin posibilidad de que, por
ahora, se produzca la transmisión y la exten-
sión de la técnica, hecho que se consolidará sola-
mente en el siglo siguiente.

S. Salvador de Fucecchio (1190) y el Duomo
de S. Miniato (1180 ca.), situadas en el borde
meridional de la Valdinievole, y la pieve de S.
Juan de Monterapoli (1165), ligeramente más
alejada, ilustran este proceso, evidenciando ele-
mentos arquitectónicos comunes que las re-
lacionan, como son el módulo métrico del la-
drillo (27/30x12/14x5/6 cm) la presencia de
ladrillos esculpidos una vez ya cocidos con moti-
vos a zigzag y el empleo de “bacini “ 9 de pro-
ducción “cobalto manganese” realizadas en
Túnez durante toda la segunda mitad del siglo
XII y los primerísimos decenios del XIII (BERTI,

TONGIORGI 1972) 10. Tiene especial interés la ins-
cripción esculpida en el arquitrabe del pórtico
de la pieve de Monterapoli, en la que se data
la construcción, y se hace referencia a un “mais-

ter Bonseri...vir probus ex gentes lombarda.” (MORET-

TI, STOPANI 1982, p. 336)

Ya con el XIII se observa un cambio en la
estructura de la producción, que empieza a
hacerse muy intensa, con la creación de estruc-
turas productivas estables, primero en ciuda-
des como Pisa, Lucca y Siena, y ya en la segun-
da mitad del siglo en otras zonas (PARENTI, QUIRÓS

CASTILLO 1996).

En la Valdinievole, el empleo del ladrillo es
siempre marginal, pero resulta de especial inte-
rés como indicador del nivel de articulación de
las estructuras productivas y del desarrollo
urbanístico de los diversos centros. Cuando
aparece en el siglo XII lo hace en un contex-
to eminentemente elitista, empleándose en
construcciones eclesiásticas, y con estructuras
productivas autónomas. Si bien en el siglo XIII
su uso se hace extensivo en las áreas urbanas
y comercialmente privilegiadas de la región,
mantiene su carácter ciudadano y es un pro-
ducto de lujo que raramente se encuentra en
zonas rurales. En la Valdinievole aparece sola-
mente en la segunda mitad del siglo XIV y
exclusivamente en aquéllos castillos colinares ubi-
cados en el área central del valle, situados al
lado de la vía que unía las ciudades de Pistoia
y Lucca (QUIRÓS CASTILLO 1995).

Uzzano, Pescia, Larciano, Montecatini o Bug-
giano, sólo por citar algunos de ellos, partici-
pan de este salto de calidad dentro de un pro-
ceso de crecimiento urbanístico relacionado
con la presencia de mercados en estos centros,
que se convierten en polos de atracción del
poblamiento a partir de finales del siglo XIV y
XV. Uno de ellos, Pescia, adquirirá el estatuto
de ciudad.

En este sentido el ladrillo es fundamental-
mente un indicador del desarrollo de una indus-
tria de materiales de construcción, coherente
con el desarrollo de la industria local. Así pues,
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9 El término “bacini” ha sido acuñado por G. B. Paseri en el año 1758 para referirse a una serie de formas cerámicas que habían sido
colocadas en las fachadas y otras partes visibles de edificios, generalmente iglesias, con fines decorativos. Su presencia está testimo-
niada en todo el Mediterráneo, desde España hasta Grecia e Italia.

10 Sobre los “bacini” de la iglesia de S. Miniato, BERTI, TONGIORGI 1981a; como síntesis del problema de las cerámicas en arqui-
tectura, ver el caso de la ciudad de Pisa, BERTI, TONGIORGI 1981b.



el significado que puede darse a la producción
y consumo de ladrillos en la Toscana medieval,
salvo en el caso de los centros urbanos o de
pequeñas ciudades (Volterra, San Gimignano,
Certaldo,...) debe ser valorado con criterios
cualitativos y no cuantitativos.

Por último, es necesario indicar como en la
zona septentrional de la Valdinievole, solamente
el crecimiento urbanístico de los siglos XVII y
XVIII provocan la introducción de este mate-
rial en la arquitectura local (QUIRÓS CASTILLO

1993).

5. Conclusiones

Actualmente existen dos tendencias para-
lelas y opuestas, que estudian las técnicas y los
materiales constructivos y sus modificaciones.
De un lado están los geógrafos, ciertos arque-
ólogos y naturalistas, que dan particular impor-
tancia al peso de los condicionamentos físicos
a la hora de desarrollar un lenguaje construc-
tivo y arquitectónico. Por otro lado, arquitectos
tipologistas, etnógrafos e historiadores tienden
a sobrevalorar el peso de los condicionantes
culturales e históricos en estos procesos (DIANA

1989). Tal como muestra el caso de la Valdinie-
vole, no es correcto usar determinismos geo-
gráficos o históricos para valorar aspectos apa-
rentemente simples pero que adquieren un
valor muy concreto si son situados en unas
coordenadas históricas determinadas.

En la zona montañosa son muy escasos los
recursos potencialmente útiles para la pro-
ducción de ladrillos, pero es sobre todo la
ausencia de un desarrollo de estos centros y
de ciertas tipologías constructivas los que están
a la base de que el ladrillo sea un producto tar-
dío y marginal. El castillo de Montecarlo se
construye en el año 1333 completamente en
ladrillo por parte de Lucca, quedando casi como
un caso aislado en toda la Valdinievole duran-
te este siglo (TORI 1984). Pero sucede que en el
área donde se ubica Montecarlo no hay can-
teras cercanas de piedras para la construcción
y sí buenas arcillas, a lo que hay que añadir la
casi total ausencia en la primera mitad del XIV
de movimiento de materiales constructivos.

En conclusión, como se ha intentado demos-
trar aquí, son muchos los criterios y las impli-
caciones que comporta el empleo de uno u
otro material constructivo, incluso en un área
rural como es la Valdinievole. A una arqueo-
logía histórica y metodológicamente abierta le
corresponde el papel de superar los prejuicios
actuales a la hora de elaborar el documento
histórico.
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RESUMEN

En el presente artículo se discute el significado his-
tórico de las transformaciones de las técnicas y los
materiales constructivos en la Toscana medieval. Para
ello se estudia una subregión, la Valdinievole, situada
en el centro de la Toscana septentrional, caracteri-
zada por la ausencia de centros urbanos. La primera
fase está representada por la desarticulación del sis-
tema de poblamiento clásico, relacionado con la
expansión de un modelo de hábitat basado en caba-
ñas de madera. A partir del siglo XI se asiste a la rea-
parición del uso de la piedra en la arquitectura rural,
en relación con los procesos de “incastellamento” y
reorganización feudal del territorio. La última fase
corresponde a la introducción, a partir de los siglos
XII-XIII, del ladrillo medieval, primero en centros de
consumo privilegiados, y posteriormente en otros
ambitos rurales menores.
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Fig. 1. Ubicación de la Valdinievole, con indicaciones de las localidades citadas en el texto.
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Fig. 2. Técnica constructiva de la muralla de Terrazzana.

Fig. 3. Técnica constructiva de las casas de Terrazzana.
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Fig. 4 Fachada del Duomo de S. Miniato (Pisa), con cerámicas producidas en Tunez.

Fig. 5. Marca de cantero presente en la muralla de Terrazzana.


